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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

      SALMO 117 

 

Éste es el día en que actuó el Señor: 
sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
 

� Dad gracias al Señor porque es bueno,  
porque es eterna su misericordia.  
Diga la casa de Israel: 
eterna es su misericordia. 
 

� La diestra del Señor es poderosa, 
la diestra del Señor es excelsa. 
No he de morir, viviré 
para contar las hazañas del Señor. 
 

� La piedra que desecharon los arquitectos  
es ahora la piedra angular. 
Es el Señor quien lo ha hecho, 
ha sido un milagro patente. 

 

 En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: 
 «Conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, cuan-
do Juan predicaba el bautismo, aunque la cosa empezó en 
Galilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con 
la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y cu-
rando a los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con 
él. Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en Judea y 
en Jerusalén. Lo mataron colgándolo de un madero.  
 Pero Dios lo resucitó al tercer día y nos lo hizo ver, no a 
todo el pueblo, sino a los testigos que él había designado: a 
nosotros, que hemos comido y bebido con él después de su 
resurrección. Nos encargó predicar al pueblo, dando solem-
ne testimonio de que Dios lo ha nombrado juez de vivos y 
muertos. El testimonio de los profetas es unánime: que los 
que creen en él reciben, por su nombre, el perdón de los 
pecados.» 

 

 Hermanos: 
 Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de 
allá arriba, donde está Cristo, sentado a la derecha de Dios; 
aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. Porque 
habéis muerto, y vuestra vida está con Cristo escondida en 
Dios. Cuando aparezca Cristo, vida nuestra, entonces tam-
bién vosotros apareceréis, juntamente con él, en gloria. 
 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN JUAN 20, 1-9 
    

E l primer día de la semana, María Magdalena fue al se-pulcro al amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la 
losa quitada del sepulcro. Echó a correr y fue donde estaba 
Simón Pedro y el otro discípulo, a quien tanto quería Jesús, 
y les dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabe-
mos dónde lo han puesto.» 
 Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. 
Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que 
Pedro; se adelantó y llegó primero al sepulcro; y, asomán-
dose, vio las vendas en el suelo; pero no entró.  
 Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el se-
pulcro: vio la vendas en el suelo y el sudario con que le ha-
bían cubierto la cabeza, no por el suelo con las vendas, sino 
enrollado en un sitio aparte.  
 Entonces entró también el otro discípulo, el que había 
llegado primero al sepulcro; vio y creyó. Pues hasta enton-
ces no habían entendido la Escritura: que él había de resu-
citar de entre los muertos. 

LECTURA DE LOS HECHOS DE LOS APŁSTOLES 10, 34A. 37-43 � 

LECTURA DE LA 1… CARTA DE SAN PABLO A LOS CORINTIOS 5,6B-8 � 

– ALELUYA ! HA SIDO INMOLADA NUESTRA V¸CTIMA PASCUAL: 
CRISTO. AS¸ PUES, CELEBREMOS LA PASCUA DEL SEÑOR. 



Muriendo  
destruyó nuestra muerte,  

y resucitando  
nos dio nueva vida 

 

E sta vida no termina con la muerte, se transforma. Por eso, en un Prefacio de Difuntos se dice: «La vida de los que en ti 
creemos, Señor, no termina; se transforma».  

 Sí, se transforma, como se transforma la vida de un gusano de seda en la vida de una mariposa, como se transforma la 
vida de un niño que está en el vientre de su madre cuando nace para ver la luz de este mundo, como se transforma en una 
espiga el grano de trigo que enterramos. Por un milagro de Dios, ¡qué distintas la vida del gusano de seda que se arrastra 
por tierra y la vida de la hermosa mariposa que vuela hacia el sol! ¡Qué distintas la vida del niño en el vientre de su madre y 
la vida del niño que nace para ver la luz de este mundo! Por un milagro de Dios los que creemos en Cristo, muerto y resuci-
tado, tenemos el derecho a esperar que después de la muerte esta vida terrena que tenemos se transforme en una vida dis-
tinta, en una vida mejor. Que nuestras lágrimas sobre las tumbas sean, pues, lágrimas llenas de esperanza.  
 Cuando muere la luz del día, la naturaleza se pone oscura y triste, pero a la mañana siguiente los pájaros, al encontrarse 
de nuevo con la luz del día, cantan con alegría. Pues bien, por la fe en Cristo, muerto y resucitado, nosotros, a quienes Dios 
quiere más que a todos los pájaros del mundo, tenemos la esperanza de que después de la oscuridad y tristeza de la muer-
te nos encontraremos de nuevo con la luz y junto con nuestros seres queridos cantaremos con eterna alegría.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Alferio 
12 de abril 

 Nació en Salerno (Italia) en el año 
930. Servía al príncipe de su ciudad 
cuando fue enviado con una emba-
jada al rey francés y en el camino 
enfermó. 
 Hospedado por unos monjes, deci-
dió hacerse monje y entró en el mo-
nasterio de Cluny. Se retiró para 
hacer vida eremítica, fundando un 
monasterio cluniacense, llamado a 
tener gran influencia en la vida 
monástica de la región. 
 Murió santamente el año 1050. 
Fue canonizado por León XIII en 
1893. 

 

Te damos gracias Padre Dios, 

 y Padre de Nuestro Señor Jesucristo, 

 porque su cuerpo inmolado es pan que nos fortalece,  

 y su sangre derramada es vino de la fiesta pascual. 

Gracias porque cada domingo partimos su pan, 

 y alzamos la copa de su sangre, 

 Sangre de la Alianza nueva y eterna. 

Gracias porque nos alimentas en cada eucaristía 

 y nos fortaleces para que vivamos con fidelidad 

 la vida nueva de Jesucristo resucitado. 

Gracias porque en este alimento eucarístico, 

 Jesús resucitado se hace presente, 

 y nos acompaña en nuestro caminar, 

 y así podemos trabajar por un mundo nuevo, 

 y se va haciendo realidad, 

 el amor, la paz, el perdón y la fraternidad.  

Amén. 

  ORACIÓN  
 

 Cristo resucitado es el punto de referencia universal y el 
punto de convergencia de todo lo disperso. Él es el ideal rea-
lizado, la respuesta a todas las insatisfacciones y a todos los 
anhelos.  
 El hombre desde el principio quería ser como Dios y en 
Cristo lo ha conseguido. Dios bajó haciéndose hombre, para 
que el hombre pudiera subir y disfrutar con Dios para siem-
pre. 
 La resurrección, pues, es el triunfo de la vida. La muerte 
es nuestro gran interrogante y nuestro angustioso y seguro 
futuro. Humanamente hablando es muy difícil superar este 
miedo mortal. 
 Antiguamente la gente se extrañaban y se escandaliza-
ban que hombres y mujeres del pueblo, que se llamaban 
cristianos iban a la muerte, al martirio, cantando, y morían 
perdonando a sus verdugos.  
 Y es que esa paz y ese gozo y ese perdón es fruto de la 
fe en Jesús Resucitado. La muerte, pues, no es el final de la 
vida, sino el paso de esta vida a la Vida de Dios para siem-
pre. Esta es nuestra fe. Lo creemos y lo proclamamos. 

EL RESUCITADO    

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

Octava de Pascua  y  1ª del Salterio 
 

���� Lunes, 13: ...vayan a Galilea. Allí me 
verán. � Hechos 2, 14. 22-33 
� Salmo 15 � Mateo 28, 8-15 
    

���� Martes, 14: He visto al Señor     
� Hechos 2, 36-41 
� Salmo 32 � Juan 20, 11-18 
    

���� Miércoles, 15: Lo reconocieron al partir 
el pan � Hechos 3, 1-10 
� Salmo 104 � Lucas 24, 13-35 
    

���� Jueves, 16: El Mesías padecerá y resu-
citará al tercer día � Hechos 3, 11-26 
� Salmo 8 � Lucas 24, 35-48    

���� Viernes, 17: Jesús se acerca, toma el 
pan y se lo da � Hechos 4, 1-12 
� Salmo 117 � Juan 21, 1-14 
    

���� Sábado, 18: Vayan al mundo entero y 
proclamen el Evangelio � Hechos 4,13-21 
� Salmo 117 � Marcos 16, 9-15 


